
RECUERDOS DEL VERANO

F I G U L I N A S
Parocon blancas  mariposas. V an gráciles  y  agitadas y  tornan nerviosas. Son las f iguli­

nas dol paseo, que  sonríen á sus am adores  ó los aturden con sus finas carcajadas a g u d a s} 
como notas do flauta.
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jan en los oídos de las 
mujeres, frases do amor.

L os  relojes, siguen j a ­
deando, jadeando y  di­
cen una hora m aldecida 
por nosotros.

Se queda solitario el 
Prado.

Los músicos han so la ­
zado á las domésticas y  
á sus novios

Vuelven  á v o lv er ,  y  
van otra vez p o r donde 
vinieron. L os  abanicos, 
padecen en  sus manos 
de muñeca; los abren y  
los cierran con vértigo y  
no se dán aire. Rien l o ­
cuelas y  h a b la n -¿ d e  qué 
hablarán? —  tal v e z  de 
modas, acaso d e  am or 
puede ser de ingratitu­
des. C i é r t a m e n t e ,  aún 
oyéndolas toda la  noche 
no so podría decir de que 
lian hablando. Fatigadas 
de pasear siéntanse en 
una silla, form ando fila.

En el Kiosco, los m ú ­
sicos interpretan una so ­
nata de Bethowen y  n a ­
die se apercibe de que la  
banda dá l a s  notas al 
viento.

Este cielo estrellado do 
Julio, do una noche car­
gada dé perfum es, inspi­
ra laxitud y  dejadez sul- 
tanesca. Se nos brindara 
una f o r t u n a  y  se nos 
brindara una hora  de a b ­
soluta p o s e s i ó n  do un 
harem, y, seguro, nos sen - 
tifiamos orientales y  des­
preciaríamos la  dorada 
visión do un p o rvenir de 
oro. El tiempo dá para 
ello.

Etre tanto, nuestras b o ­
cas, secas de pasión, de- 
i'io a sentarse junto á la ventana, ha suspirado, y  recostada 011 el alféizar, nos ha e sp e ra ­
do impaciente, la blanca figulina del paseo

Se ha desnudado c a l­
mosa, con la v o n t a n a  
abierta, corrida la p e r­
siana. Se han osparcido 
por la habitación, a l g u ­
nas ropas on desorden; 
la  blusa, de seda finísi­
ma c o l o r  amapola; la 
falda, do batista, y  el co r­
sé, de raso b lanco  sobro 
una silla. Las  bollas tur­
gencias do sus sonos, li­
bros do su cárcel, so han 
hor.chido, respirando sa­
tisfechas. Y  así ya, so la­
mente volada su exquis i­
ta herm osura  por la sutil 
soda do la camisa, ha ido 
fronte al e s p e j o ,  se ha 
arreglado el pelo, y  so ha 
pasado por la cara la bor­
la do los polvos p e r fu ­
mados.

Con una faldilla  Jigera 
y  un matine descotado, 
a n d a n d o  cautelosa, ha

Nosotros, no hemos acudido á la vontana, porqué  el cielo está azul, y  en el azul brillan 
bis estrellas, y  la luna pálida y  neurasténica, nos ha acariciado colándose tímida entra el
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